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mismas carias quo ol gnieral cngcfo dirigia al omp»'-

rador Carlos Quinto ,
priichaii la íalscdad de osle

aserto. En v\ mes de octubre de 1 5 ií) cuando el cuerpo

d(í ejército de españoles y tlascaltecas marchaha de

Cholula á Tcnoclititlan , atravesó la cordillera dr

Ahualco, que une la sierra Novaila ó el Iztacciliuall

al pico volcánico del Popocatepetl. I^os Españoles si-

guieron con poca diferencia el mismo camino que hoy

toma el correo de Méjico para ir á la Puebla por Me-

cameca, y que se halla marcado en el mapa d<'! valí*'

de Tenochtitlan. El ejército padeció á un mismo

tiempo, á causa del frió y de la extremada impetuosi-

dad de los vientos que reinan constantemente en a(¡ue-

Ua llanura. He aqui como se explica Cortés * hablando

de esta marcha al emperador. « Y de la una ( montaña;

que es la mas alta sale muchas veces, asi de dia como

de noche , tan gran bulto de humo como una gran

casa... Y porque yo siempre he deseado de todas las

cosas de esta tierra, poder hacer á V. M. muy parti-

cular relación
,
quise de esta que me pareció algo ma-

ravillosa, saber el secreto, y envié diez de mis com-

pañeros, tales cuales para semejante negocio eran ne-

cesarios, y con algunos naturales déla tierra que los

guiasen
; y les encomendé mucho procurasen subir la

dicha sierra, y saber el secreto de aquel humo y como

salia.

»

Bernal Diaz afirma que Diego Ordáz se encontraba

$

* Lorenzana
, pág. 70. Clavigcro, tom. iti, pág. Íi8.


